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Del comportamiento de los actores europeos en la guerra de Irak podemos sacar una conclusión económica: la fase de la ‘globalización’ (es decir, de la integración de los mercados internacionales bajo la hegemonía de Estados Unidos) la hemos dejado ya atrás. Acabó probablemente en 2001, con las iniciativas del Gobierno estadounidense en defensa de su industria del acero, y con el fracaso del ‘Diálogo Transatlántico’, que todavía algunos ‘lobbies’ empresariales se empeñan en resucitar (y que tendrá en la cumbre de Estados Unidos y la Unión Europea del próximo 25 y 26 de junio, en Dromoland Castle, Irlanda, una prueba de fuego).

La realidad con la que nos enfrentamos ahora es, por el contrario, la de una ‘competencia global’, un conflicto en torno al dominio del mundo entre diversos países y áreas monetarias, que refleja el apego al territorio de origen de gran parte del capital productivo, y el papel de los grandes Estados en la defensa corporativa de sus propias multinacionales. En este contexto se inscribe la introducción del euro, que representa un serio desafío al predominio monetario del dólar a escala mundial (un predominio gracias al cual Estados Unidos ha podido permitirse, entre 1982 y 2002, un déficit de la balanza de pagos en relación con el resto del mundo de 3.204.214 millones de dólares).

En este contexto se inscribe asimismo el reciente ingreso en la Unión Europea de nuevos países procedentes de la Europa central y oriental. Solamente razones políticas y estratégicas pueden explicar la relativa rapidez con la cual se ha llevado a cabo la integración de los países ex socialistas cuando no se encontraban en situación de responder a todos los requisitos previstos para la adhesión a la Unión Europea. La ventaja estratégica de los nuevos adheridos es evidente: el capital europeo podrá asegurarse nuevos mercados emergentes y mano de obra especializada a bajo coste, además de acceder más fácilmente a un área de gran importancia estratégica en la cual se concentran enormes recursos petrolíferos y de gas que los geopolíticos denominan Eurasia. En la división del trabajo interna de la Unión Europea, a los nuevos países miembros se les asigna la función de periferia interna, en la cual se consumirán productos de alta y media tecnología fabricados en los países de la Europa central y del norte, y se producirán productos maduros (que, de paso, competirán con muchas de las producciones de países como Italia o España).

Todo esto, tan ajeno, por lo visto y lo escuchado, a las preocupaciones de los candidatos a diputados europeos y a sus respectivos partidos políticos, es la realidad de Europa. La Europa del euro, la Europa del Tratado Constitucional (en la cuerda floja a la vista de los resultados de las recientes elecciones), a despecho de las afirmaciones ideológicas y (quizás) de las intenciones de sus valedores, no es una ‘Europa social’: en ella predominan la precarización de las relaciones laborales, los ataques al salario, las privatizaciones; al tiempo que están ausentes las políticas sociales coordinadas. No es por casualidad, sino por las hipotecas políticas que establece el consenso neoliberal, que la propuesta de dejar constancia en el tratado constituyente del compromiso de desarrollo de la Europa social al mismo nivel que la Europa de los equilibrios presupuestarios, promovida por un grupo de socialistas franceses, con Jacques Delors y Michel Rocard a la cabeza, no ha encontrado ningún eco entre los jefes de Gobierno y, a lo que parece, tampoco entre los socialistas hispanos. Su propuesta consiste básicamente en establecer objetivos cuantitativos en materia social, al modo de los objetivos del pacto de estabilidad, incluyendo si procede sanciones por incumplimiento de los objetivos, para el caso, darse un período de diez años a fin de lograr una tasa de desempleo inferior al 5%, una tasa de pobreza inferior al 5%, una tasa de población con vivienda inadecuada inferior al 3%, una tasa de analfabetismo a la edad de 10 años inferior al 3%, una ayuda al desarrollo de los países del sur superior al 1% del PIB de los Estados miembros de la Unión Europea. ¿Se trata acaso de objetivos maximalistas o utópicos? Los objetivos que proponen los signatarios de la petición para el establecimiento de un verdadero tratado constituyente de la Europa social son ciertamente mínimos: además de los objetivos cuantitativos mencionados, la aplicación de la mayoría cualificada a las decisiones relativas a la armonización fiscal; el reconocer, junto con el principio de competencia, el principio del interés general y la utilidad de los servicios públicos; el principio de igualdad de acceso a los servicios de interés general; el encargo al Parlamento Europeo de elaborar una Carta para el Desarrollo Sostenible; el reconocimiento europeo del derecho de los pueblos a la autosuficiencia alimentaria, y la declaración de que la política comercial de la Unión se fundamenta en los principios de reducción de las desigualdades internacionales, la solidaridad y el desarrollo sostenible.

Que estas cuestiones tan elementales para una correcta estructuración de la sociedad no estén recogidas en el tratado constituyente, ejemplifica bien a qué intereses sirve el proceso de unificación monetaria y de mercados. La renuncia de los dirigentes de la Unión Europea a construir una Europa democrática y social está en la base de la desafección ciudadana con el proceso institucional comunitario.

La redacción del Tratado Constitucional refleja la prevención y el miedo a que los ciudadanos puedan reclamar una construcción europea alternativa, que queda certificada como equivalente a ‘pedir lo imposible’. Imposible se considera, por ejemplo, una política orientada al pleno empleo, o la armonización de las políticas sociales. Imposible es, a juicio de los redactores del proyecto de tratado, situar la defensa legal del bienestar de los ciudadanos por encima de las leyes mercantiles de la competencia, y en todo caso se admite aquélla siempre que sea ‘compatible’ con ésta. Imposible, en fin, la renuncia a la guerra como instrumento de política exterior.

Frente a la lógica inapelable del capital que domina este texto constitutivo del devenir inmediato de la Europa unida, habría que señalar con claridad, en primer lugar, que la viabilidad de una alternativa a esta orientación de la construcción europea no se enfrenta a dificultades de tipo técnico o económico, sino políticas y sociales. No existe ningún nexo inevitable entre el euro y la política económica actualmente predominante en Europa: la moneda única podría existir en otras condiciones políticas y sociales, junto a políticas económicas expansivas y no neoliberales. Hoy no existe ningún espacio para el retorno a la ‘soberanía perdida’, o sea, que no hay ninguna posibilidad de éxito para quienes pretendan encerrarse en un horizonte político y reivindicativo nacional. Por el contrario, la moneda única abre nuevos espacios de intervención política y exige una adecuación de las propuestas programáticas a la nueva articulación de los ámbitos institucionales y de poder.

En otros términos la movilización social requiere un trabajo político en el ámbito local, pero la agenda económica y política debe ser pensada en la dimensión global de la Unión. A este respecto, es decisivo que los trabajadores sepan asumir formas organizativas adecuadas al nuevo contexto, formas mucho más ‘flexibles’ y articuladas internacionalmente que las actuales. Sólo así será posible realizar una recomposición del movimiento obrero, lo cual significa hoy reagrupar a escala continental los sujetos del trabajo, del no trabajo, del trabajo negado. Condición imprescindible para poder modificar la relación de fuerzas entre capital y trabajo y dar finalmente vida a una ‘Europa del trabajo y de los pueblos’, que hoy parece aún un poco más lejana.
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